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JUANDE LA CRUZ BENAVENTE YÍLA PARTICIPACION 
DE BOLIVIA EN LA CUADRUPLE ALIANZA 

CONTRA ESPAÑA DE 1866 


NOTA PRELIMINAR 


El presente trabajo es uno crónica de la porticipación de Bolivia en 


la Cuédruple Alianza contra España, a tra 
de la Cruz Benavente, ministro de Bolivia en Lima en esa época. La 
Benavente, personaje discutido en su siglo y en el nuestro, es 


sión de 


's de la participación de Juon 


Importonte en la Historia de las Relaciones de Bolivia y el Perú. 


El autor agradece al señor Roberto Querejozu Calvo,Subsecretari: 


de Relaciones Extoriores y a la señorita Hortensia Idiaquez, jefa del Ar- 


chivo de tol Ministes 
ción. 


La violenta ocupación del territorio 
boliviano 46 Mejillones, por parte de 
"que el Goblerno del Gene= 

'e especial atencion en 

cartera de Relaciones 


UE, para que reanudase relaciones 
Caecbncla'0 inpatorra, La pleipo: 
enel otorgada a don Juán de la Cruz 
Bonavente para que híclese lo propio 
¿on €l' Perú, y el envío de don Tomás 
Frias a Chilo, para que arreglase el 
esojoso diferendo con ese país, 
Bl doctor don Juan de la Cruz Be 
savente, muy Joven Ingreso a la ad: 
10n pública (1), Megando a 
ocupar altas situaciones dentro de ella, 
ASÍ, en 1855 fue nombrado Ministro de 
Instrucción Pública por el presiden 
le Córdova (2), en 1862 Ministro de 
Roluclones Exteriores por el General 
D Aehá (9), y en 1863 fue encargado, 
por el mismo General, para que asus 
imlese la plenipotencía de Bolívia en 
Lima. 

Dese la caída de la Confederación 
Pert«Boliviana, las relaciones entre 
ambos países 5e habían mantenido en 
púgpas constantes, debido a que no se 
había logrado concillar los Intereses 
contrapuestos de los dos naciones, Ca= 
brÁ al ministro Benavente, durante sus 
dier años de permanencia al frente 
de la Legación Boliviana en Lima (4), 
sl borrar todos esos diferendos y pre- 
parar el camino para una estrecha 


Arturo Borda. 
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,, por los facilidades otorgados paro la investiga- 


politica Internacional común entre Bo 
lvla y el Perú, conforme a sus Ins« 
trucciones (5), Uno de los aspectos 
más significativos de tal acercamien- 
to, será la labor que Benavente des. 
plegará al suceder la Irrupción de una 
fotílla española en aguas sudamerica. 
has del Pacífico, Irrupelónque acarrea» 
ra la formación de la cuádruple altanza 
de Ecuador, Perú, Bolívia y Chile con= 
tra España. Tal es la labor que estu 
diaremos en especíal a continuación. 

El 23 de Junto de 1803, “Juan de la 
Cruz Benavente fue nombrado Ministro 
Plenipotenciario de Bolivia ante el Go- 
bierno Peruano. Benavente, en ese mo- 
mento residente en Tacna, Supo su nom= 
bramiento el 1o, de jullo y luego de 
recibir sus poderes se trasladó a Lt= 
ma, cludad a la que arribó el 11 de 
agosto, El 17, entabló relaciones off- 
ciales con la Cancillería Peruana, y el 
22 del mismo mes en solemne ceremo- 
nia, presentó sus credenciales ante el 
General Pezet, Jefe del Poder Ejecu- 
tivo del Perú (6), 

Acorído con simpatía en Lima, en 
septiembre Infetó las negoctaciones dl- 
plomáticas con don Juan Antonio Ri» 
beyro, Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Perú, logrando borrar las 
impresiones de ofensa a la dignidad 
nacional peruana que databan desde la 
ruptura de relaciones entre ambas na 
clones, Mevada a cabo durante la pre 
sidencia del Dictador Linares (». 
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Posteriormente, las negociaciones 
marcharon con rapidez, y el 23 de oc. 
tubre se fíniquitaba la redacción del 
Tratado de Paz y Amistad entre Boll» 
via y el Porú, firmado en Lima el 5 
de noviembre de ese mismo año, y lo= 
davía vigente entre ambas naciones 
(8). Desputs, en murzo del año síguien- 
te, a Inlclativa del ministro boliviano, 
se iniciaban las negociaciones para 
ajustar una Convención Postal y un 
Tratado de Comercio y Aduanas (9), 

Tan pronto como Benavente llegó a 
Lima, el General Pezet ofreció la 
mediación del Perú en la controversia 
que Bolivia sostenía con Chile, Me- 
dilación que fue ofletalizada a comienzos 
de 1864 (10). Lamentablemente, Chile 
se negó a aceptar tal mediación, dando 
bizantinos argumentos para rechazarla 
(11). Asimismo negó competencia, des- 
de el principio, al Congreso America» 
"no que se Iba 4 reunir en Lima, a In 
vitación del Goblerno Peruano, para 
tratar las cuestiones de límites que 
ventilaba con Bolivia y, Argentina (12), 
Sin embargo, “los verdaderos motivos 
“que han Impulsado a Chile al aplaza- 
miento de la Mediación Peruana y a la 
aceptación condicional que ha dado a 
la honorable Invitación del Perú relatl- 
va al Congreso Asmericano”- decía el 


PRESENCIA 


Ministro Benavente» se encuentran en 
un artículo del Mercurlo de Valparaf- 
so de 30 de Marzo de 1854, el cual, 
después de referirse al arbitraje que 
había propuesto en esos días los E,E, 
U,U,, se referia al anterior, pro- 

puesto por el Perú, los términos si» 
gulentes: “El Gobierno del Perú, ant- 
mado de los sentimientos más honro- 
sos, nos tendió la mano de la recon- 
ciliáción tan luego como llego a su no- 
ticla la inminencia de un rompimiento 
con Bolivia y muestro gobierno se apre= 
suró, como era de sudeber, a manlfes» 
tarse reconocido por aquel noble ofre- 
cimiento, 


Pero al mismo tiempo ¿por qué no 
decirlo con entera franqueza? sordas 
desconfíanzas comenzaron a surgir 
en el mismo público, tan Juego como 
circuló entre nosotros la nueva de aque- 
Ma mediación, Se dijo desde luego que 
la repentina y presurosa Invitación del 
señor Ribeyro para la reunión de un 
Congreso en Lima, Invitación de la que 
se exclula a varlas naciones america» 
nas, sin más razón que la precaria 
y cas! futil de la distancia, había te- 
nido clorto secreto influjo del hábil 
Ministro de Bolivia en Lima, señor 
Penavente, y que, por tanto aquella 
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LoPaz, Domingo 8 de Mayo de 1966 


Nació el 14 de octubre de 1883 
en la ciudad de La paz (Bolivia). 
Sus padres fueron el Tte, Cnel. 
José Borda Gozálvez y Leonor 
Gozálvez Montenegro, ambos o- 
riundos del mísmo lugar, Estudió 
preparatorio y parte de bachílle- 
rato con los Jesultas, pasando lue- 
go al Colegio Inglés, No ha teni- 
do más estudios que los secund 
rios. Su vocación para el dibujo 
se manifestó desde los sels años 
de edad y desde los 16 comienza 
su actividad literaria como cuen- 
tísta, ensayista y poeta. A partir 
de 1899 publicó en casí todos los 
diarios y revistas de La Paz, de 
ese mismo año datan sus activi- 
dades socialistas en círculos o- 
breros, En 1921 organiza la Gran 
Confederación Obrera del Traba- 
Jo compuesta de todos los sindi- 
catos, dentro del cual estaba la 
“Liga de Empleados y Obreros 
de Ferrocarriles y Empresas 
Tranviarias” fundada por su her= 
mano Héctor en el año 1919, 

Borda fue un autodidacta, pues 
no estudió pintura ni en la Éscue- 
la de Bellas Artes ni con profe- 
sor alguno. Sus primeras exposi- 
ciones se realizaron en los esca- 
parates comerciales de La Paz, 
Su primera exposición formal se 
hizo en el Círculo de Bellas Ar- 
tes. En 1919 llevó sus cuadros 
a Buenos Aires gracias al dine= 
ro que consiguio” vendiendo su 
cuadro, “El Yatiri”, Expuso en 
el Salón Costa de lá calle Flo- 
rida, 

Después de esta exposición 
pensó dedicarse a la escultura, 
solicitando para esto auspicio 
del gobierno, que no consiguió, 
Planeaba hacer algunos monu- 
mentos de los héroes nacionales. 
El fracaso de su plan hizo que 
abandonara sus actividades artís- 
ticas. Así termina un primer pe- 
ríodo en la obra de Borda, Sus 
pinturas de esta época son de un 
realismo preciosista y un tanto 
*navis” en su forma. Su conte- 
nído tiene una gran Carga sen- 
tímental. Ya en este período pin- 
ta algunas obras como “Crítica 
al arte moderno” y el “Demole- 
dor” donde se muestra ese afán 
de hacer filosofía a través de su 
Obra pictórica. 

El 'año 1921 empezó Borda a 
perder la esperanza en la socie- 
dad,como consta en los múltiples 
escritos que ha dejado, Todos los 
informes hacen suponer que aban- 
donó totalmente el arte para dedi- 
carse a la “vida bohema” 

El año de 1943 suhermano Héc- 
tor lo convenció para que fuera 
a vivir a su casa, hasta esa fecha 
se lo veía deambular por las ca- 


ARTURO BORDA 


Por JOSE de MESA yTERESA GISBERT 


les de La Paz en forma descul- 
dada, Borda, empezó a trabajar 
después desde entonces intensa. 

mente. La pintura de este segun= 
do período es un tanto surrealís- 
ta y buena parte de ella está de- 
dicada al paisaje; de su prime- 
Ta época queda esa gran carga 
emocional y su amor por el de- 
talle a la anécdota.Los cuadros 
más notables de este perfodo son 
varios paisajes de los alrededo- 
res de La Paz, un Cristo Crucifl- 
cado y una Alegoría del Progreso. 
En esta última etapa los cuadros 
alegóricos son numerosos, 

Borda murió el año de 1953, 
En 1962 la Alcaldía Municipal 
organizó una exposición retros= 
pectiva de este pintor con treinta 
cuadros. Durante su vida Borda 
había expuesto trece veces en La 
Paz, una en Uyuni (Bolívia) y una 
en Buenos Aíres, 

Borda también fue escritor pez 
ro la mayor parte de su obra se 
conserva inédita. Lo más impor- 
tante es un ensayo titulado “El 
Loco”. Elerítico boliviano Carlos 
Medinacelí contrapone esta obra 
a los “Proverbios"'de Franz Ta- 
mayo, el más alto líterato boll- 
viano de ese tiempo, Medinaceli 
dice que Borda gana en humani= 
dad y en introspección frente a la 

(Pasa a la Pag, 4) 


tentativa Improvisada de convocatoria 
a las nacionalidades americanas, apar= 
te de sus altos fines, envolvía un pell- 
gro para Chile, por cuanto se quería 
comprometer en las cuestiones que 
¡ban a someterse a la deliberación del 
Congreso Americano la disputa de Me= 
Jillones, 

Recordábase, por otra, que los go= 
biernos de Bolivia y Perú acababan de 
ajustar un tratado tanestrecho de amis» 
tad, que bien podía llamarse este pact 
firmado « Última hora y después 
nuestras complicaciones con la vecl 
república, como un pacto de alíanz: 
Así al menos había sido juzgado en 
Bolivia donde tuera recibido con gran- 
des demostraciones de contento popue 
lar. Con perspicacia, Benavente co. 
mentaba tal artículo diciendo: “Las ma= 
las causas inspiran la más injusta 
suspicacia lo mísmo a los Individuos 
que a los gobiernos, y al atribulrse 
en Chile a gestiones de Bolivia tanto 
la mediación como la Invitación, se 
ofrece al mundo una solemne prueba 
de la desconfíanza que abriga el Ga- 
binete de Santiago en sus títulos de 
dominto al territorio que usurpa a 
Bolívia" (13), 

Como es sabido, Bolivia aceptó la 
mediación ofrecida por el Perú, y an- 
te la negativa chilena, sugirió al pro- 
sidente peruano que pidlese a Chile 
que éste enviara un ministro plent- 
potenelario a Lima, para reanudar 
allí las conversaciones con Bolivia, 
Perú prometió Insistir en su medias 
ción (14), 

Tal era la situación, cuado un he» 
cho inesperado vino a trastornar com» 
pletamente el panorama sudamericano, 


El 14 de abril de 1854, una escua» 
árilla española, al mando del general 
don Luis Hernández de Pinzón, y que 
llevaba a bordo a un Comisario Regto 

don Euseblo Salazar y Mazarredo, to- 
mó posesión de la Isa peruana ' de 
Chincha,, alegando que entre España y 
el Perú existía una tregua de hecho, 
lo cual permilía a la primera rel 
vindicar la propiedad de la Isla Chin 
cha, cuyo guano serviría de hipoteca 


de las sumas avanzadas al Perú con 
su garantía (15), 

Las gestiones del Cuerpo Diplomá. 
tico acreditado en Lima, paraarreglar 
tan inusitado acontecimiento, fueron 
estériles; y ante las nuevas declara» 
ciones de Pinzón de “que la captura 
de las islas de Chincha era «sólo= 
por represalía para conminar al pago. 
de la deuda y a la reparación de las. 
Injurias recibidas” (16), Benavente, el 
13 de mayo de 1804 escribía al Ml- 
nistro de Relaciones de Bolivia; “No 
conclulré este despacho confidenctal 
sin expresar a V.G, que la nueva de- 
claración española, sl tlene Importan- 
cla que puede reducir la cuestión ac= 
tual a simplemente peruana, no por 
eso plerdo el carácter esencialmente 
continental con que al violar al torrl= 
torlo de esta República se ofendib 
en el decoro e Intereses del Perú 
los derechos y el decoro de la Amb 
rica" (17), 

Violento fue el Impacto que causó 
en la opinión pública de los países 
sudamericanos del Pacífico la accón 
española, En mayo de ese año, se hí= 
cleron vahementes protestas callef 
rus en Santiago, Valparaíso, La Se- 
rena, Coplapó, La Puz, Oruro,ete, A 
raíz de los cuales, en Lima se salú= 
daron los pabellones de Chile y Boll= 
via, pronunelando con tal ocasión, el 
Ministro bolíviano, vibrante discurso 
ala multitud (19), 

Sin embargo, lá notorla impotencla 
en que se encontraba el Perú para 
hacer la guerra (19). Hizo que el con+ 
flicto se dilatase indefinidamente, Es- 
paña, sabedora de tal situación, hizo 
humillantes proposiciones de paz al 
Perú, preocupándose, al mismo Hem» 
po, de reforzar sus fuerzas navales 
frónte a las costas peruanas (20). 

Tal situación, comprometía grave» 
mente el equilibrio de poder en el 
Pacífico Sur, equilibrio que había sido 
la clave maestra de toda la política 
internacional sudamericana (21), Do 
allí que con toda justeza, el 20 de 
septiembre de 1864, don Juan de la 
Cruz Benavente escribía a su goblor= 

(Pasa a la Pág, 4) 
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Esto América nuestro, 
donde un río dorado 

surcabo por los linderos del sueño 

y de la vigilia de los conquistadores, 
donde virgenes jóvenes 

al son de dulces quenas 

frustraban su semillo motemal, 

esto América nuestra 

fue sumida en nocturno tiranio. 


Un dio después que el maíz ogrió su vino, 

lo coca se derromá en augurios fatales, 

llegaron hombres bloncos 

sobre monstruos olados, 

violaron templos 

y los dioses nativos 

en tropel despavorido 

lueron sorprendidos por terribles nevados 

y quedaron congelados como montañas 

que van detrás de montes en busca de lontononzas. 


Pero una tarde la alegría 

se desbordó de cielos onchos 

como fulgor de mañona vibrante 

que olumbrobo los caravonos 

de los huestes limpios, 

redentoras puras de provincios humilde: 


Eran benditos los pañuelos de los guerrilleros, 
benditos los penachos 

y los caminos 

que urgían al caballo su trote de libertad. 


Entonces Bolívar, 

desde potrias lejanos 
desembarcó imaginondo lides 
cerco de litorales ardidos, 
llegó desde vertientes 

donde el caimón devora 

hasta la brumo del invierno, 
llegó desde hatos embrujados 
porá entonar cantos de guerra, 
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Fue en el tiempo de los héroes y de los sueños, 
cuendo los:sembradíos incendiados 

todavía doban su espiga 

« los hornos de pan moreno, 

cuondo la libertad ascondío 

por la blancura de los espadoños 

pora despertar a los hombres oprimidos 

con olborozo de componos. 


Todo ero estupor y bravuro | 


Brava era lo noche que abría 

su pulso alterado 

de serenato y de muerte, 

brava la¡callo 

que construía borricados 

aliborda de crepúsculos, 

bravos eron los aires 

que esporcíon el follaje de pólvora, 

bravos eren los guerrilleros. 

que cobolgabon debojo de las lunas de moyo. 


Fue en ese tiempo de máttiros y de ensueños 
cuendo Bolivar convirtió su duelo 

en ímpetu de soldado 

y su viudo silencio 

en estrépito de ejércitos y de aguaceros. 
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Estuvo en la doma del Arauca, 
indómitos corceles, 
se doblegabon ante su espuela. 


América vencida en la conquista, 
anhelaba la gesta redentora 

de la opresión en que cayó cautiva, 
esperando el prodigio de tus obras 
su alma en severa esclavitud sumida, 


Se revelo el dominio del proscrito, 
al norte se rompleron las cadenas 
y Francla destronó su despotismo. 
Cual patrlota te alzaste en tu grandeza 
en fabuloso encuentro del destino, 


La libertad te ungió en su gran estirpe 
élan fecundo de su misma sangre, 
apasionante afán irreversible 


CANTO LIRICO AL 


LIBERTADOR 


SEGUNDO PREMIO 
en los Juegos Florales en Sucre 


Por WALTER ARDUZ 


La moturalezo, cabollo enorme sin bridos, 
encobritó su golope eterno 

y los pueblos coyeron 

corbonizados por el royo de sus coscos. 
Mas, él detuvo solo 

la estampida de los elementos salvajes, 
fuego y centellos 

tocaron sus monos de acero. 


Desde entonces siempre estuvo solo 
en lo domo de los hecotombes, 


4 
Y se acerca por lo sobano. 

¿Es espejismo 

9 cruel desvarío de la mente goda? 

lin escolofrío 

sacude lo sorprendida moñono. 

Se esponton los garzas, 

rojo rocío 

baño los juncales. 

Otra vez vencido se esfumo 

en el voho coliente de los selvos, 

y vencido es más bravío, 

retoma con los lluvios repentinos del trópico. 
¿Qué hechiceros en los horos de sortilegio, 
olimentan su coraje con sangre de jaguares? 
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Estuvo también en la doma de los Andes 


Tibios oún escalobon sus guerreros 

por laderas y por peñascos, 

lemerosos ol embrujo de los obismos; 

los cumbres en viaje desordenado 
tentobon su onsiedod de posto y horizonte. 


La cordillera al sentir en su soledad 
un ogrovio de huellas 
precipitó avalanchas de piedra y de nieve. 


Todo era hostil en los olturas, 
el sol con 5u lompo de luno, 
la brumo que engoñoba 

los ojos del lince lloncro; 

sin embargo Bolívar convertía 
el viento helado 

en cantarino céfiro de alivio. 


Tonto golpeó su entraña 

sobre (os yunques de la roco 

que la piedra gemía, 

Tembloron los colinos, 

30 escuchó ostremecimiento de cóndores 
y entre roquedoles noció Boyacá, 

flor de pacien 

flor crecido con el sudor 
remonte de las lonzos y el empaño. 


Tonto golpeó al destino 
we entre los yermos de los sombros, 
lloreció eso magnolia de luz deslumbrante. 


Lo nieblo diluío sus oscuros hilos, 
los polomares desprendion 

¡úbilo de oleteos, 

Uno aurora desconocida 

irtumpía por los ventonoles de la Ame 


ico. 


Al fin el rocío caía libre 
sobre el lomo manso de los trigales. 


En Bogotá el día detrás de celosíos 
atisbobo ol héroe, 

su rostro tenío los rostros 

de soles maduros que tostoron los llonos, 
su poso, violador de riscos, 

iniciabo la huído de Sámonos. 


Cómo omonecía la nieve en sus cabellos! 
Era joven 

pero los lirios de su foz 

fueron ojados por los temporales 

de infinitos lluvias y tremendos jornadas. 


CANTO 


6 
Después Junín... 


Era la lanza clovada en el costodo del tiempo, 


ero el clongor de timboles, 

ero el choque de metales, 

ero el relincho furioso 

de los olozanes venezolanos. 

“Todo onuncioba el estruendo del odio. 


Bolívar atento a la estrotegio del sable, 
derrós suyo los cholos 

que no tuvieron sitio 

en lo haciendo del podre, 

los indios, hijos de violadas ñustos, 
los humildes labradores 

que nunca crecieron en su erial 

més que moxorcos ojenos; 

detrós suyo generales ontiguos, 
vencedores de hidros y gigontes, 
vigilondo la arremetida de los gerifoltes, 
más allá Miller 

alerta al trote de cobollos enemigos. 


Y retumbo de cuerpos. 
hombres y bestias, 
hombres airados, 
bestias congestionados, 


tojos de sable en la piel de los colombianos, 


muerte temprana en la boca de los peruanos, 
muerte espantoso 
cercondo lo meseto de Junín. 


Golope entormecido, 
pompos ulirajadas por la fuga 
de los herrojes godos, 

acequias inmensos corriendo 
como llagas abiertos en la fierro. 


Calicantos de acero gris, 

destruidos, hollados, 

espadas sín brillo de plato, 

hondas sin su silbido de muert 

cuerpos inertes, 

yacen sobre el com 

que brota arroyos de púrpuro por sus venas. 
Tonto dolor forjando la olegría! 
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Es tiempo de iniciar lo nueva siembra 
con pasillos de fiesto 
y rondas de algazoro. 


Lo libertad no será copla prohibida 

en lo boca del viento, 

mi sueño roto 

en los primaveras del volle 

cuando maduran Írutos 

y se acerco lo cosecha de vides tiernos. 
La mina no tendrá mitoyos 

que horaden montaños sogrados 

hasto hundirse en socovones de miedo. 
Ya no habrá siringuero 

que llogue los gomales 

hasta derramor oro blanco 

9 songre negra de sus penas. 

En los pueblos no habrán esbirros 

que detengan con 5u mirada dura 

el bullicio de los omoneceres. 


Es tiempo de ¡nicior lo nueva siembro, 
de esparcir lo simiente de Junín 

por los caminos y los pedregales, 

por terrenos baldíos 

y porcelos feroces. 
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Al Potosí imperial llegan sus estandortes. 


Desde su cerro ovizora el continente, 
extendido sobre la Améric 
su mono derecho toca el Orinoco, 

su izquierda mono 

lo pobreza de las lomos oltoperuanos, 


A BOLIVAR 


TERCER PREMIO 


en los Juegos Florales en Sucre 
Por CARLOS GERKE 


nimbo su cabeza la Cruz del Sur, 

el gran imporio de los Incas 

le ofrece 3u corono; 

más nodo fíento su grondezo, 

él quiero sblo 

pueblos de bullangueras plozas, 

indios sin encomienda 

ni servidumbre en las puertos de las caso; 
él onsía con delirio inútil 

encender al ocaso, 

junto con la luna de Chuquisaco, 

los ostros azules de eterna poz. | 


Pero cuando nuevos coínes 

osolaron el predio del hermono 

y la hierbo verde admitió en su frescura 

ladino hiedro, 

oporecieron otros omos, 

señores de lagos y estrellas, 

sabios doctores, 

amos del sol, 

de tez moreno, 

cabello endrino, 

aparecieron con bárbaros caudillos 

y ozotoron las patrios, 

moncharon el sueño de Bolívar, 
inieron desde lupanares, 

desde inmundos tabernos, 

con su aliento de alcohol, 

vinieron y borraron los sendos de Bolívor; 

entonces ol son de un vols triste, 

lamiéndole los oídos 

violines de pena, 

entre composes de tambores agitados, 
donzando Bolívar, se fue al exilio. 
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¿De dónde vino 
ese anciano débil 
que el mar contemplo compungido? 


¿Qué avatores malignos 
precipitaron sobre sus noches 
insomnio de ostracismo? 

¿Qué ladrones robaron su pox, 
secuestroron su plenitud 

y entre moderos de odio 

expusieron al sol su corazón ardiente? 


Ya no encandila su mirada a las oves, 
mí su voz viene 

on el clarín del trueno, 

anunciando la tormenta de la libertad? 


Viejos tempestades agotaron su coraje! 


Dice que sembró en las aguas del mar, 
que fue torpe su galope de libertad, 
dice que fue majadero, 

sin trigo ol final de sus siembras. 


Y no sabe que los ríos de esta América 

van cantando su hazaña 

por todos las comarcas, 

y no sobe que los vientos 

por él tienen dulce exilio, 

que los quetzales 

y los cóndores arcedran con su mirada 

al reptil que medra detrás de los cañaverales 

y de las peños, 

y no sabe que la tarde va murmurando 

por todos los ciudades 

con su brisa de violines eternos, 

quo Bolívar fue generoso, b 
Copitón indomabl 

Libertodor de pueblos coutivos: 


WALTER ARDUZ 


Cual Anteo, que cafdo más temible, 
te levantas con gesto desdeñoso 
revelando tu espíritu Invencible. 


No cuentan las hispánicas legiones 
porque tu euforía vence las tormentas; 

en tu camino brillan los atbores 

de victorias que muestran tu bandera 

en Jornadas radíantes como soles. 


e. eN 
a 
e 


que impusiste en contienda de Utanes 
y esclarecida Inspiración sublime. 


CARLOS SERKE 


Por ello en tu obra, conductor fecundo, 
se encuentran las vitales fortalezas 
que salvaron del yugo al nuevo mundo. 


“Tus blasones, que bien los has tenido, 
más que nobleza que el pape! contiene, 
fueron realce sín par de tu heroísmo, 
cual memoria perenne de los reyes 
y recuerdo perpetuo de los siglos. 


Tus virtudes exaltan tus blasones: 
fortaleza, valor e inteligencia, 
inspiración grandiosa para el hombre 
que en la cruzada de tu lucha egregía 
componía tus épicas tegtones. 


ASÍ fuiste imbatible entro los grandes, 
por tu cuna y tus glorias, la entereza 
que pusiste en tus Ínclitos ideales, 
cual invencible genio de la guerra 
proclamado en el mundo y las edades. 


Tu singular estirpe es consagrada 
por tus hechos, tu empuje Indoblegable 
inmaculado en tu inmortal espada. 


Subiste al monte, tu sermón fue breve, 
Simón Rodríguez por testigo y Roma 
bajo tus plantas su esplendor extiende. 
Tu Juramento es luz entre las sombras 
que del patriota la emoción conmueve. 


Así comienza tu fnclita cruzada 
del Apenino al Potosf, ¡Qué grande! 
cuán egreglo el sermón de tu montaña 
que se proyecta en luchas de gigante 
e Snexorable y singular batalla. 


Pusiste tu valor como un escudo, 
tu infatigable ardor como esperanza, 
Juraste desterrar de nuestro mundo 
a la siniestra servidumbre humana, 
del español que solivió su orgu 


A la 1uz de tu gento se Incendlaron 
las antorchas de América indomable, 
y en gesta magna suesplendor hallaron: 


Tu temple y tu grandeza son el canto, 
la inspiración perpetua de los siglos, 
pero también tu angustia hizo el milagro. 
y por elo jamás fuiste vencido. 

en las batallas de tu empeño osado, 


Ante la suerte adversa y la desgracia, 
no desmayó tu fe, nunca perdida. 
Trocando el desaliento en nueva savia 
del Magdalena en la feraz orilla 
fue tu norte la lucha temeraria. 


«Aquí nactó mi gloria", 16 exclamaste, 
y allá se alzó para solaz del mundo 
con fuerza inexorable tu carácter. 
La elocuente razón de nuestro orgullo 
ante tu fama se expandió triunfante. 


En la desgracia que el temor alienta, 
punea el peligro disuadió tu empeño 
indoblegable en la batalla cruenta. 


Cual águila caudal del firmamento, 
la cordillera se humilló a tu paso 
cuando del Ande, vencedor tu vuelo 
rebasando volcanes y nevados 

logró la redención para tu pueblo. 


¡Gran conductor de inmarcesible gesta, 
«cruzado singular de tus Ideales, 
levas la lbertad a Venezuela 
superando las justas más audaces 

en atrevida y majestuosa empresa. 


A tu presencia ondearon las banderas 
de ciudades de gozo delirantes. 

En épicas Jornadas de la guerra, 

las huestes que tú hiciste Inmortales 
rompleron sus hispánicas cadenas. 


Enseñaste a los libres el camino, 
dando a sus anslas una patria grande 
en jubiloso trance del destino, 


En las raudas victorias de tu marcha 
ya no cuentan la pena y la fatiga, 
se desvanece la opresión de España, 
En su patriótica emoción palpita 
con desbordante JGbilo Caracas. 


Aguilas de oro, palmas y laureles 
ornan de luces” tu triunfal carroz: 
halada por las damas en solemno 
ostentación de euforia con que invoca 
el patriotismo que el fervor enciende. 
Con clamorosa devoción se alzaron 
arcos de triunfo, músicas marciales; 
las Mores extendieron a tu paso, 

en la espléndida alfombra de su alarde 
terciopelo del tris perfumado. 


Por homéricas muestras de coraje, 
fue tu contienda signo inmarcesible 
de atributos de honor y de lMnaje. 


¡Labertador!, tu pueblo que es el dueño 
de su propio. destino” y Su Muro, 
Sigue acosado por el León ero 
¿ue prolonga de América el trituto 
Misco arado el Gonservar su 
“mperio. 
reconquista se atza en el cadalso, 
Sn soradas las vidas delos hombres 
e cesta puersera, secuncaron, 
EN su recuerdo la piedad recogo 
ceo cruel de tus Soldados. 


Tu soledad conmueve las columnas 
que sostienen las gestas de tu audac 

el exillo te impone desventuras 

y en tu admirable carta de Jamaica 
XO doblegas — la trágica amargura. 


la tierra esclava en una patria lbre, 
la, existencia humillada en alto vuelo. 


El valor es la norma de tu vida 
que enaltece la luz de tu talento, 
tu fuerza incontenible la osadía 

¡que en el Impulso de invencible empeño 
hacia la cumbre de tu Ideal camina. 


La terra de la Amórica exaltada, 
te dío la sangre de sus nobles hijos 
enholocaustode Inmortal cruzada, 


Tus leyes alzan la ventura humana, 
dando en su pauta la modida justa 
de naciones altivas, soberanas. 

La triste condición que las sojuzga 
ya no mancilla la amplitud de su alíha. 


Legislador Insighe que interpretas 
el sentido cabal de un nuevo mundo 
de redención humana, que supera, 
haciendo del honor un nuevo culto- 
la sumisión del hombre y sus Ídeas. 


Admiración grandiosa para el orbe 
son los Ideales que ínculeó tu gento, 
señalando caminos para el orden, 

una justicia y ley para el imperio 
que instituye a los pueblos en naciones. 


(Pasa a la Pág 4) 


Alto, fino, aristocrático era Pío XI; su figura Irradíaba majestad, Bajo, grue- 
so, sencillo Juan XIII infundía confianza, invitaba a la expansión. Por la no= 
Neza de su alma y la bondad de su'espiritud, la universalidad de su saber, y el 
Fxauialto trat, puedo afirmarse que ha sid0 el más humano de los Pontftices 

le Cristo, 

No fue esclavo del protocolo ni amigo de elegancias. No quería sorprender 
ni deslumbrar. El poder del Vaticano valía menos a sus ojos que la desnuda 
doctrina del Señor. No mandaba; sugerfa, aconsejaba, Enemigos no los tuvo. 
Enfrentó a los equivocados con palabra y comprensión. Tocaba rápidamente 
el corazón y desarmaba voluntades adversas: fue maestro de simpatía. Nada hubo 

Impresionante en su apariencia física, pero la naturaleza le había dotado 
de una perspicacia intuitiva, de una sagacidad esclarecedora para comprender 
Alas contes, y nadlo puto sustraerse al encanto de su extraordinaria persona- 

1d. 

Echaba sobre el escritorio las credenelales y los discursos de los embaja- 
dores, invitando con voz afable: 
to despues. Ahora conversemos un poco. 

Fl diálogo con Su Santidad era delicioso, por su vasta cultura, su penetra- 
ción psicológica, su memoria admirable y el fino sentido de humor conque matl- 
zaba la charla. Nada que recuerde la solemnidad de la audiencia oficial. Juan 
XXIIL olvidaba y hacía olvidar al visitante que era el primer soberano espiritual 
dol mundo, Parecía más blenelabueloafectuoso presto a escuchar y remediar 

11 posible las desventuras de la gran familia humana, 

No esperó que el mundo fuera a buscaro al Vaticano; salió más bien a su 
encuentro, visitó iglesias, cárceles, hospitales. Nadio habría imaginado que es- 
do pequeño varón de andar bamboleante, Iba a intciar un movimiento dinámico 
de renovación en el Catolicismo, para proyectarlo hacia la reunificación de las 
Iglesias cristianas. 

So le pudo Mamar Iluminado del Señor, porque trasmontando las áreas catóx 
licas, Mevó la luz de su palabra a todo el ámbito terrestre, a la pluralidad 
de las naciones. 

- Hay que unir, hay que acercar - fue su pródica constante, 

Su recto pensar, su atinado Julcio despertaban confianza en los círculos va- 
licanos y resonaban reanimantes en los goblernos del planeta, Después de es: 


cuchar una de sus bellas alocuciones, un observador extranjero que no era ca: 
tólico ni siquiera cristiano, exclamó: *Por lo menos hay uno que no quiere des- 
krulr el mundo". 

Mientras todos, hablaban, de atacar -y defenderse con la fuerza, él exhortó, 
con verbo de páz y de unidad, Su podor, su:sabar, los redujo al ejercicio de Ja' 
norma divina: bondad, caridad, 

Por un designlo misterioso la Providencia escogió a este varón sencillo, 


Vista aéreo del Puerto de Génova 


JUAN XXINI 


Por FERNANDO DIEZ de MEDINA 


de apariencia apacible, y le contló una tarea revolucionaria; sacar a la Igle- 
sia de su retiro conventual para Incorporarla a la tensa dinamia política y so- 
clal de muestro tiempo. 

- Tenemos que hacer muchas cosas - decía el Pontífic 

Y las hizo. A los pocos días de iniciarse su reinado, ya el ambiente vaticano 
ardía en rumores y comenzaban a modificarse rítos y costumbres. 

Su reinado fue corto pero fulgurante; no llegó a cinco años. Mas en ese lapso 
iqué despliegue de energías, qué ríqueza de Iniciativa, qué fecundidad para 
la acción! Baste señalar la preparación y la apertura del Segundo Concilio Va- 
ticano, tarea abrumadora que en clerto modo precipitó su fln. Las encíellcas 
saplentísimas entre las cuales “Mater et Magistra” y *Pacem in Terris” con- 
densan la sabiduría cristiana adaptada a la moderna evolución de las nacio 
nes. El movimiento de renovación estructural en los regímenes internos de la 
Iglesia. Su dedicación a la obra apostólica y de caridad. La forma amorosa 
como velaba por obispos y sacerdotes, buscando alivio a sus pesados debe. 
res. Su aguda visión de estadista y diplomático al Imprimir un sentido de con- 
cordía a la política vaticana, convirtiéndola de mero símbolo en fuerza actuan- 
te orientada hacia la unidad y la armonía de Jos pueblos del mundo. 

De un clerto modo, bajo Juan XXI! la Iglesia de Cristo ha sido verdader: 
mente maternal, ecuménica, esperanzadora para todos, aun para los no cre- 
yentes, 

«Pastor y Nauta” - dijo la profecía cuando le vimos ascender a la cátedra de 
Pedro en 1958, Así sucedió. Ningún conductor religioso ganó tantos corazones, 
"ninguno proyectó a riberas más distantes la navo del Catolicismo, NI el pastor- 
illo de Sotto 11 Monte, ni el Patriarca de Venecia, soñaron que el Señor los ele- 
iría para gular a la humanidad en un movimiento universal de amor y enten- 
dimiento. d 

- El Señor lo ha dispuesto - repetía con humildad, rechazando los encomlos. 
Ordenó suprimir los aplausos y los vitores en las ceremonias de San Pedro, 
Subía al palanquín por respeto a la tradición, pero prefería andar por los ado- 
“quines de Roma rodeado por el afecto admirativo de su grey. 

Presos, enfermos, niños, ancianos, pobres, poderosos, todos se: sentían 
ganados por su mansedumbre y Jovialidad. 

Desarmó soberbias, disipó prevenciones, atrajo voluntades. Era prover- 
blal su habilidad para Feanimar al confuso cuándo lo “113 ofuscado por la pompa 
vaticana y su santa presencia; 

- Cuando yo era soldado... - Decía. O blen; suna vez en París..." O os bar= 
queros en Venecia...” y al correr de una anécdota amena, al visitante recupe- 
raha la.coufíanra y.1a conversación se reanudaba fáctlmente; 

Juan XXIII. tuvo el don de adivinación: lefa en las almas. Dabd'4'cáda cual 
el trato requerido, y acertaba siempre. Nadie se retiró descontento de su au- 


¡Que adorable encanto tenen las 
viejas cludades! Génova es una de las 
relíquias que singularizan el alma del 
pueblo Italiano. Casí tan vieja como la 
Ciudad Eterna, Génova se enorgullece 
con la magnificencia de sus pretéritas 
construcciones señoriales, Su abolengo 
merece todos los respetos y todos los 
homenajes, En el crecimiento de la 
cludad y del puerto sumaron sus es- 
fuerzos los lígures, los griegos, los 
etruscos y los cartagineses. Fue des- 
trulda, saqueada e incendiada, pero de 
todas sus desdichas surgió nuevamente 
como el Ave Fénix de entre sus cent- 
Zas. Los genoveses han tenido sitlo 
culminante entre los mejores marinos 
del orbe y también entre los más au- 
daces expedicionarios y conquistado- 
res. 

Las edificaciones vecinas al puerto 
mantienen la línea y el aspecto de la 
antigiledad no obstante las Innovaciones 
que la influencia de los siglos ha Im- 
preso en muchas de ellas. Génova es 
la típica cludad de los callejones, Por 
dos calles anchas ofrece cincuenta par 
sadizos obscuros o penumbrosos, Tan 
semejantes son las edificaciones, vale 
decir, el estilo de su arquitectura, que 
facil sería pensar en que todas ellas 
fueron proyectadas y construldas por 
las manos de un mismo arquitecto, La 
mayoría de sus calles son empinadas 
y sinuosas, Otras describen curvas de 
pintoresca variedad, Para segulr una 
calle de extremo a extremo hay que 
pasar túneles, utilizar ascensores, des- 
cender escalas; enresumen, subir y ba= 
jar. En cuanto a ubicación topográfica 
Génova en alla y La Paz en Bolivia 
tienen muchísimas semejanzas, exclu- 
yendo, por cierto, la vecindad del mar. 

El puerto de Génova - tal vez el más 
Importante entre los del Mediterráneo- 

constituye un activocentro de difusión 
vial y sirve una vasta zona de Influen- 
cla comercial, Las más Importantes 
compañías navieras con servicio a to- 
dos los mares del mundo tienen su se- 
de en Génova. Prácticamente Génova 
es una de las puertas de accesoal Con- 
tnente europeo en aquella región de la 
costa. 


PAIS DEL ARTE 

Por previsor y metódico que sea el 
viajero que llega por primera vezalas 
capitales europeas, muchas desventajas 
e Incidenetas disminuyen la eficaciade 
sus planes de visita, Las aduanas, las 
Inspecciones sanitarias, la Identifica- 
ción personal, la diferencia de Idioma, 
elc., ete., son factores que se oponen, 
en parte, al cumplimiento de sus pro: 


gusta presencia. Porque Juan el Magno se aproximaba y comprendía a tods 
exclusiones, sín preferencias, como emanado de la fuente genuina de la *ca- 
ritas” primitiva: “Amarás a tu prójimo como a tí mismo”. 

Varón de Dios, pastor eminentísimo, supo concillar la astucía natural del 
hijo de la tierra con la finísima cortesía del prelado culto y refinado, Hablaba 
lalín, italiano y francés a la perfección. Gustaba de la música sacra, de la pin- 
tura, y dela historia. Retocaba sus discursos y los lefa con voz sonora, clarísima 
dicción, modulando armonlosamente los vocablos, Su habla nítida, elegante, era 
el espejo de un espiritu vivaz y siempre Joven. Cerrando los ojos el que escu- 
chata creía oir a un juvenil predicador todavía lejos de los cuarenta, 

Fue el más sencillo y “afable de los soberanos. Una pura irradiación de bon- 
dad y simpatía. 

- El Papa ha venido a servir, no a comandar - le oímos clerta vez en su bl= 
blloteca mientras un veto de tristeza cubría sus olos habitualmente alegres. 

Los que lo conocieron en el trato diario, obsedido por el trabajo asiduo y 
la fatiga apostolar, atestiguan que detrás de su dulce personalidad transcurrían 
una Inteligencia superior, una recla voluntad, una capacidad de mando y de or= 
ganización verdaderamenle prodigiosas, [Y cómo se hacía perdonar su talento, 
su saber, su genio removedor y constructivo! Los escondía. La imagen patrlar- 
cal y suave del Papa Roncalll, ha oscurecido momentáneamente los perflles 
seguros del gran Pontífice, del estadista avezado, del político sagaz, del teb- 
logo insigne, de' historiador, del varón de letras y de artes, del humanista 
en suma. 

Era el Maestro perfecto: enseñaba sín herir, sindeslumbrar. Tolerancia, cor» 
alalidad, una leve Ironía fueron sus armas para ganar los corazones. 

Mereció “amarse el Papa Revolucionario por los Ímpetus de renovación 
y de osadía que distinguen su reinado. Por la magnitud de la tarea realizada. 
Trabajó, se angust1ó, se cargó de fatigas y deberes desplegando un asombroso 
dinamismo. Estuvo en todo, a todos se acercó. Menos de cinco años de Incref- 
ble actividad y tensa preocupación bastaron para derrumbar su vigorosa cons. 
títución física. Entró Joven y salió anclano del trono de Pedro, 

En 1960, al despedirnos del gran Pontífice, aún lucfa fuerto, saludable, rl- 
sueño. Hablamos largamente. Y la Última frase recogida de sus lablos fué 
2 un tiempo lección y admonición: 

- No es la victoria la meta del cristiano mientras vive en el mundo: os el 
deber. 

Su obra, su mensaje, quedan para siempre; ya sabe el mundo » que decir 
cristianos y católicos sería poco - que aún es posible salvar a la humanidad 
por el amor y la comprensión, Que la Idea religlosa no termina en las colum- 
nas del templo, porque las pledras de la plaza pública esperan también su ver 
dad. Que en nuestra época de violenela y poderes Inauditos, la Iglesia de Cris- 

miento, pro= 
mesa segura de la batalla ecuménica que el Espíritu ganará a las Energías, 

En medio del torbellino materfalísta de nuestro tiempo, desquictada la so- 
ciedad por los embates del aceleramíento técnico y la complefidad de la vida 
económica, sólo una voz se alzó purísima como Gufa del Mundo, reconcilla: 
dora del hombre con los hombres; la voz santa y persuasiva de Juan XXI 
que sobre la querella de los sistemas ideológicos y la discordia de los fdolos 
políticos, sopló el viento suave de las parábolas divinas. 

«Mater et Magistra”, su inmortal encíclica, enseña la responsabilidad por 
la riqueza, el sentidocristiano para el usufructo del poder. En el sentido económ!- 


to y su Pontífice son Luz del Mundo, garantía de paz y act 


co, político y social, lo ha visto todo, como Inspirado por el rayo de Dlos y su 


misterk 
bajo. 
cosidad, aplicarla es un deber. 


Condensa y supera la doctrina católica en materia social y de tra: 
's la herencia - siempre viva - del gran Pontífice. Conocerla es una no- 


Pío XIl era más alto, ascótico, Imponente. Su larga vida de lucha, su genlo, 
polílico, su clarividencia intelectual, sus 36 encíclicas, su fama de santo y 


taumaturgo le tienen ganado un sitíal en la historia vaticana. 
Pero Juan XIII era el varón de Dios. No quiso ser exaltado y 
cumbre, Prefería su parroquia y se le dio la dlócesi 


Icanzó la 
mundial. Y quiso el 


Señor que precisamente este prelado de aparlencía modesta, fuera ol Pontí- 
fico de la reconstrucción de la unidad cristiana, 
Juan XXTIE: el Papa que no se parece a ninguno, 


yectos, El tempo ejerce, a la ve: 
Uránica imposición y lo que h 
visitar es siempre abundante en rela» 
ción a las horas disponibles, 


Contando'los minutos recorrimos las 
calles principales de Genovapntre ellas 
las Vías Garibaldi, Roma, Balbl y 
XX de Setembre. Visitamos, como quien 
dice, al vuelo, el Palacio Real, la Aca= 
demia de Bellas Artes y el Palacio 
Municipal. Uno sólo de estos edificios 
exigiría varias horas para admirar su 
belleza exterior y su contenido, En la 
Academla de Bellas Artes nos detuvl 
mos a contemplar la asombrosa co- 
lección de esculturas y cuadros de 
los maestros geniales que elevaron el 
arte italano a su más alta expresión, 
A1 penetrar en las salas del Museo 
el sentimiento de belleza produce algo 
como inefable bienestar espiritual, Na» 
da hay que decir de aquellos que ha 
biendo nacido artistas permanecen ho» 
ras y horas analizando los suaves per- 
files de una figura de mármol o la ex 
presión de una MADONNA, 

En uno de los ángulos de la sala 
principal, entre los numerosos visitan- 
tes, encontramos a un joven que copla- 
ba en su libreta algunos bocetos, Hallá- 
base abismado en su labor y sus ojoc 
escrutaban el misterio de la belleza 
pretendiendo trastadarla al papel. Era 
argentino, pensionado de Su goblérno. 
Como escuchara nuestra conversación 
en castellano, volvióse Inmediatamente 
y con marcado acento porteño nos pre- 


Son ustedes del Uruguay? 
11643 le respondimos =somos de Bo- 

Y el artista, complacido de encontrar 
sudamericanos, se prestó amablemen- 
te a servirnos de “elcerone” enlas ga: 
lerías del Museo, Las dos horas que 
debíamos permanecer «11Í se prolonga» 
ron inesperadamente. 


EL CAMPOSANTO DE STAGLIENO 


Dicen los genoveses que entre las 
maravillas del mundo deblera ocupar 
lugar preferente el Camposanto de Sta. 
glleno. Puede que ese dicho tenga fun+ 
damento. El' Cementerlo de Génova es 
también un Museo de Arte como lo es 
todo el territorio italiano, Está situado 
al N.O, de la cludad cubriendo un área 
de 383 acres en un pequeño valle hasta 
cuyas proximidades se extiende la edi» 
ficación urbana, Su forma es rectangue 
lar y en el centro han sido ubicados be- 
Nísimos Jardines rodeados, en todos 
sus frentes, por galerias o corredores 


Il POSTAL DE ITPALÍIA: 
GENOVA 


Por GOVER ZARATE M. 


en los que se encuentran las tumbas y 
'mausoleos lunto en el piso como enas 
paredes laterales.El orden yladispost- 
ción son tan excelentes que, a decir 
verdad, nada hay que conspire contrala 
estética de conjunto de aquella casa do 
los muertos. Los mejores escultores 
de ayer y de hoy han puesto enel Cam- 
posanto su contribución gental, En ca- 
da estatua, en cada altorrelleve y en 
cada busto, se admira la perfección 
de la línea, la seguridad del — bue 

Yil y la alta nobleza del concepto 
artístico, Algunos conjuntos son tanpera 
fectos que producen la sensación de vi- 
talidad. En el centro de la Necrópolis 
se levante una bellísima estatua que 
representa la Fe y detrás de ella una 
rotonda o capilla de excepctonales cone 
diciones acústicas, Cuando penetramos 
en ella un italiano explicaba a un gru 

po de turistas cómo la emisión de la 
voz no alteraba sus características er 
la bóveda del edificio, 


Sobre un declive del terreno y 
medio de una especie de cerco de az 
boleda reposan las cenizas del gran 
patriota José Marzinl, uno de los fun= 
dadores de la unidad ilallana, 

AL salir del Camposanto despues de 
varias horas de visita, bien podíamos 
decir que muy poco habíamos visto y 
admirado, Aquella profusión de arte 
y de belleza llena el espíritu, hace 
vivir la vida de tantos genlos y de tan= 
tos siglos, obliga a múltiples evoca- 
clones y da la sensación de que 
visitante ha sufrido alucinaciones o ha 
Ingresado en los dominios de la fanta- 
sia. La emoción del arte opera esos 
milagros, 


La cludad de Génova tiene especial 
significado para el hijo de América 
que no puede olvidar que el Nuevo Mun 
do fue descublerto por el gento del 
¡genovés Cristóbal Colón al serviclo de 
los reyes católicos Fernando e Isabel. 
He ahí por qué los nombres de Géno: 
Colón se asocian armonlosamente 
en el pasado, en el presente y perma- 
necerán asociados en el porvenir. 


Ya en camino u la ciudad retroce- 
díamos en alas de la Imaginación a 
los ya le/“nos años de Coleglo recore 
dando a nuestro viejo profesor de his. 
toria que Infelaba solemnemente su 
lección diciendo: “El 3 de agosto de 
1492, el navegante genovés Cristobal 
Colón partió del puerto de Palos con 
las tres carabelas “La Niña”, “La 
Pinta” y la “Santa María'?en busca de 
las Indías Occidentales perdidas allá 
en la lejanía del Mar Océano...” 


(Viene de la Pag. 1) 


no lo que sigue: “La política española 
continúa de sombro aspecto en el fon- 
do aunque se pretende ocultarla con 
engañosas apariencias, Pienso que no 
está remota la ocasión, en que toda 
la América deba ponerse al lado del 
Perú” (22), 

La auténtica convicción amerlcants- 
ta de Benavente le granged en esa 6po- 
ca, no sblo el reconocimiento oficial, 
sino también el de Instituciones privas 
das, Así la benemérita “Sociedad de 
Fundadores de la Independencia del 
Perú”, le nombró miembro honorario 
de ella como prueba del aprecio que 
le merecían las opiniones y actitudes 
del ministro boliviano en el conflicto 
peruano-español (29), 

Entretanto el proceso de perfecclo- 
namiento de los tratados firmados 
entre Bolívia y Perú, continuaba en 
marcha, El 5 de septiembre se firmó 
el Tratado de Comerclo y Aduanas, 
y luego la Convención Postal, Los dos 
Últimos Instrumentos, conjuntamente 
con el Tratado de Paz y Amistad, 
fueron completamente aprobados por el 
Gobierno Peruano en noviembre de 
1804 (24). Por su parte, el Gobierno 
Chileno decidió aprovechar la eclosión 
de sentimientos populares favorables 
al Perú, abriendo una política de acer= 
camiento que neutralizaría las íntimas 
relaciones que se anudaban entre el 
Perú y Bolivia, Fruto de ello es el de= 
creto de 27 de septiembre de 1864, 
por el cual Chile declaraba contraban: 
do de guerra al carbón de pledra, y 
las negativas dadas a las naves espa 
ñolas para seguir aprovislonándose en 
puertos chilenos (25). 


Poco despubs, el 28 de octubre, se 
instalaba en "Lima el 20, Congreso 
Americano, el cual realizó algunas ges» 
tones pará solucionar el confllcto pe= 
ruano español, gestiones en las cuales 
participó Benavente comorepresentan- 
te de Bolivia (26), Mas, tal confitcto 
tuvo un brusco final, al producirse el 
ultimátum de 25 de enero de 1865, 
por el cual el nuevo jefe de la escuas 
dra española, General don José Manuel 
Pareja, oblgó al Perú a aceptar sus 
condiciones, Por el Tratado Vivanco» 
Pareja, de 27 de enero, se establecía 
que España desaprobaba la relvindica» 
ción de las íslas Chinch: 
las violencias Intentadas 
misarlo español Salazar y Mazarredo 

en Panamá, Perú acreditarla unminis- 

tro en España y ésta un Comisario en 

el Perú, El ministro peruano negocia- 

ría un Tratado de Paz semejante al 

celebrado entre Chile y España, El 

Perú pagaría las deudas a los súbdl- 

os españoles y 3,000,000 de pesos fuer 

tes a España, para indemnizarla de 

los gastos de la expedición (27), 

Mal que bien, el conflicto parecía 
terminado y así lo comunicó Benavente 
a su Gobierno por ofíclo de" 10 de 
fobrero de 1865 (28). 

En 1605 se producirán una serlo 
de novedades en el panorama sudame 
ricano, En Bolivia se aflanzará el re- 
ciente "poder de Mariano Melgarejo, 
pese a la guerra civil Perú se verá. 
trastornado, durante cas! todo el año, 
por una revolución que culminará en 
noviembre con la deposición del Gene- 
ral Pezet, y la ascensión del coronel 
Prado. Chile, por su parte, se verá 
envuelto en un creciente confilcto con 
España, a rafz de la actitud que había 
tenido en el conflicto peruano-español. 
Tal conflicto culminó con la ruptura 
de relaciones entre ambos países, Be= 
navente, al comunicarla al Canciller 
boliviano escribía: “Bolivia, Señor, no 
podrá ser tranquila espectadora de la 
profanación a que se pretende someter 
a Chile;y la guerra clvil que hoy desa. 
fortunadamente asola al país y distrae 
al Gobierno debo creer que termine por 
un abrazo de confraternidad que vuelva 
al pueblo la unidad y los recursos que 
necesita tener expeditos para cuales- 
quiera de los eventos que señalen su 
deber y su honor* (29) 

Benavente con perspleaciaprevefala 
“evolución del conflicto chfleno- español, 
al atributrle un alcance americano, Pe= 
ro el Goblerno Boliviano, que había 
declarado rotas las relaciones entre 
Bolívia y Chile, a fines de 1864, esta» 
ba decidido a mantener una política 
de neutralidad frente al conflleto, Por 
eso, Don Juan fundamentada su posición, 
escribiendo lo siguiente al Canciller 
Donato Muñoz: “La cuestión de Chile 
con España he creído, Señor Ministro, 
que inviste un “carácter americano? 
porque como la de Chincha en el Pe= 
Tú, comenzó por el olvido de los prin 
ciplos Internacionales que,' sin propó- 
sitos sombríos no echan al desprecio 
los Gobiernos Cívilizados... (Por otra 
parte) el Tratado preliminar de 27 de 
enero (entre Perú y España), apenas 
sí encuentra límites a las exageracio- 
es de un poder... 

El Perú levantado en masa protestó 
contra él; tomó las armas y derrocó 
al Gobierno que se lo había Impuesto, 
con mengua de la dignidad nacional y 
¡con sacriflcto de sus Intereses, Triun- 
fante el Pueblo, el nuevo Gobierno no 
ha reconocido lá legación Española que 
se había acreditado enLima, a com 
secuenela del pacto de enero, y el 

Plenipotenctario de Castilla regresó a 
Madrid por el vapor del 21 de dictem- 
bre último, 

Hoy las relaciones del Perú con Espa» 
ña, están rotrotraídas de hecho al es- 
tado que tenfan el 26 de enero de 1865, 
Su consecuencia natural será la gue. 
rra, y entonces a la profanación que 
'muéstra el olvido de los principios enel 
bloqueo español en Chile, se agregará, 
mañana la que traígan contra el Perú, 
Otro Estado Americano... 

Ante esa actualidad, Bolivia que geo- 
gráficamente ocupa una posición cen- 
tral respecto del Perú y de Chile, alía» 
dos ya, a no dudar, para hacer 13 gue- 
rra a España ¿Cuál es, Señor Mints- 
tro, la actitud que por los antecedon- 
tes' tiene que asumir? Francamente, 
Señor, lo dije ya a V,G, como yo 16 
comprendo Bollvia debe ser parte Inte- 
Fesada en esa cuestión, 

Además para pensar así tenla tam- 
bién en mira la desafortunada actualf- 
dad interior de Bolívia, Una causa 
exterior y causa americana, al lado 
de nuestros hermanos y vecinos de 

Norte y Sud, era el llamamiento a la 
Unión y a la concordia, y los Bolivia» 
nos tenen ya dadas pruebas relevantes 
de saber olvidar sus diferencias intes» 
Minas cuando el honor y los Intoreses 
de la República, han menester de su 
patriotismo y de'su valor, 


JUAN DE LA CRUZ BENAVENTE Y... 


He ahí, Señor Ministro, expuestos 
«con lealtad aunque brevemente, los mo= 
tivos que me autorizaron para consl- 
derar de Importancia americana la cues» 
tión chileno-española” (30), 

El 5 de diciembre de 1865, Chile y 
Perú firmaron un Tratado de alianza 
contra España, El 19 de enero del año 
siguiente, don Toribio Pacheco, Minis. 
tro de Relaciones del Perú, escribía 
a don Juan de la Cruz Benavente, plo 
diendo la adhesión de Bolivia 3 la 
alianza en los términos siguientes: 
El infrascrito llena uno de sus más 
gratos deberes, invitando al gobierno 
de Bolivia, por el digno Órgano de 
V.G, a que preste esa adhesión (Al 
tratado de Alianza Ofensiva y Defen- 
siva firmado entre Chile y Perú), El 
Gobierno del Perú la espera con tan» 
ta mayor seguridad, cuando que, según 
el artículo 30, del Tratado de paz 
y amistad, felizmente existente ontre 
el Perú y Bolivia, las dos partes con 
tratantes, convencidas de que su Inde 
pendenciá y el mantenimiento de las 
Instituclones americanas son condicio» 
mes Indispensables para su conservas 
ción y su progreso han declarado que 
cualquier ataque exterior dirigido con 
tra alguno de aquellos inestimables 
bienes respecto de la una, será mirado 
por la otra como un ataque dirigido 
contra ella misma* (31), 

Benavente en oficio de 23 de enero 
de 1866, hacía un maduro análisis de 
la situación, argumentando en favor 
de la petición peruana lo siguiente: “El 
Gobierno del Perú, por el despacho 
que acompaño en copía solicita la ad» 
hesión de Bolivia, al Tratado de Allan. 
zu ofensiva y defensiva celebrado con 
Chile en 5 de diciembre último, 

El Gobierno del Perú fuera de las 
razones en que_se funda, recuerda 
también la solemne estipulación del 
artículo 30, del Tratado de Paz y 
Amistad, de 5 de noviembre de 1863, 

Debe “examinar ahora Señor Minis: 
tro, si puede tener efecto en la actua. 
Mdad la ayuda recíproca, por él estas 
blecida entre Bolivia y el Perú, para 
salvar su Independencia y sus institu» 
clones fundamentale: 

La campanada de relvindicación que 
alarmó a la América desde las islas 
de Chincha, en 14 de abril de 1864 
y cuyo tañído reproduce el Goblerno 
Español con mano profanadora, por 
su muevo utentado contra Chile, y por 
el muevo con que amenaza al Perú... 
son hechos de tan prominente impor» 
tanela, que yo estimo prudente la pres 
visión con que el Perú se pone en 
armas, para rechazar proyectos que 
indudablemente sonun verdadero amago 
a su Independencia e instituciones, yen 
6l a las instituciones e independencia 
de los demás Estados del Continente, 
..El Gobierno Español violando la fo 
castellana... ha consumado actos de 
verdadera piratería, en la plenitud del 
siglo XIX, contra el Perú y contra 
Chile, Establecida la inseguridad gene= 
ral por esos hechos, de palpitante agre- 
sión ¿hoy puede existir garantia para 
los otros Estados Americanos? 

...En mi opinión humilde la América 
debe ser parte interesada en la gue- 
ra del Perú contra España, 

La seguridad que Bolivia puede abrl+ 
gar respecto al Gobierno Español, no 
puedo ser otra que la que respecto 
de 6l ha encontrado Chile, ¿Qué ha 
valido el Tratado de esta República 
hermana con España? Nada, Señor Mi- 
Mistro, y la que cambló la fe de sus 
pactos con Chile por una profana» 
clon, mal puede ofrecer garantía de 
homénaje para el de Boltvia, 

Por otro lado, sí no Rieran más 
solemnes que los de Chilo, los votos 
de reprobación del Pueblo Boliviano 
contra el atentado de Chincha, ambos 
fueron solemnemente Iguales, Y con. 
clvida la cuestión con Chile, 81 se le 
abandonuse paraa guerra, ¿00 vendrían 
las reclamaciones contra Bolivia por 
los mismos motivos, y la guerra tam= 
bién para ella como una necesidad 
apremiante? 

Bolívia, Señor, minada por la guerra 
civil, divididos "sus hijos y agotadas 
sus rentas, ha menestor de que su 
tricolor flamee en nombre de la Amb- 
rica, para que asu nombre, en que cabe 
todos los bolivianos, el orden publico 
y la unión brotan como por encanto, 

Y ¿qué sacrificios demandaría de 
Bolivia esa lucha Americana? Siendo 
somo es esencialmente marítima, Bo- 
lvia por el momento no haría más 
que establecer una fuerte guarnición 
que culde de Cobija, * 

Más todavía esa adhesión mostraría 
la grandeza de Bollvla, que ofendida 
por Chile y rotas sus relaciones por 
consecuencia, olvida por el momento 
sus diferencias; las estima secundarias 
en su Importancia y ante el mandato 
de un *deber americano" acude pre- 
surosa a colocarse al lado de su ofen- 
sora, » 

El Gobierno Boliviano, hasta enton- 
ses absorbido en la Guerra Civil, 
habiendo vencido en Víacha el 24 de 
enero, pudo responder al ofíclo ante» 
rior del modo siguiente “Desembaraza- 
do de atenciones Interiores, como se 
encuentra hoy el Gobierno de Bollvia, 
criminal indotencia sería en él, si mó 
se apresurara a hacerse eco del sen. 
timiento nactonal de sus compatriotas 
y ofrecer por sí, y en nombre deellos, 
toda la cooperación de que sea capaz 
Bolívia para aunarse con sus hermas 
nas las repúblicas del Perú y de CMt- 
le, y considerar común el confiícto 
internacional que amenaza la segurt- 
dad e Independencia de ellas” (33). 
Tal disposición del Gobierno Bolivian 
no fue Comuntcada por Benavente a la 
Cancillería Peruana con fecha 24 de 
fobrero (34), la cual respondió mas 
nifestando que:* S.E, el Jofe Supremo 
recibe la adhesión de Bolivia a la 
alíanza que hoy puede llamarse con 
tnental, como una anticipada respuesta. 
a los oficios que dirigí a V.E, y a su 
Goblerno, El carácter de espontaneidad 
que tiene, la hace más noble y más 
digna de la causa americana, El Perú 
ve en ella una prueba más de su fra. 
ternidad con Bolivia"... (35), Comunte 
cada también tal decisión al represen» 

tante chileno en Lima, éste también 
elogio la actitud boliviana (36), Lt- 
ma, por su parte, al saberlo echó 
sus campanas a vuelo (27, 


Mucho se ha hablado de que la ad- 
hesión de Bolivia a la Altanza contra 
España, no pasó de ser un acto plaw 
tónico, o, a lo más, un puro apoyo 
moral. La realidad €s un tanto dife 
rente; Cobija, ubleada al centro de los 
lugares amagados por la escuadra 
española pudo convertirse en un for= 
midable centro de aprovislonamiento 
para ella, y de hecho lo fue antes de 
la adhesión boliviana, Incluso la pren- 
sa limeña denunelo a las casas comer= 
ciales “Artola e hijos" y “Manuel 
Barrau y hermanos? de Cobija, como 
proveedores de tal escuadra dlclendo 
“Han hecho de sus bodegas el gran de 
póslto que sirve a la Escuadra enemb- 
a. Af existe el foco de cuanto tlendo 
2 persegulrnos y debilitarnos (38). 
Y: aún más, la Cancillería Peruana 
instruyó a su Encargado de Negocios 
en Bolívia, que pldiese al Gobierno 
Boliviano que impiótese toda ayuda alos 
españoles en Cobija (39). Las autort- 
dades bolivianas, despues de Instruir 
al Prefecto del Litoral para que toma» 
se las medidas necesarias para Impe- 
dir tal aprovisionamiento, finalmente 
declararon cerrado el puerto de Cobija 
a las naves esfapolas y a las de paz 
belión neutral que les proporcionasen 
recursos, según decreto de 27 de mar= 
zo de 1866 (40), Además, es conve= 
niente recordar que enlos departamen- 
tos del sur del Perú, se organizó un 
batallón de bolivianos, al producirse 
la ocupación de las Islas Chincha, 
con el objeto de contribuir a la defen 
sa del Perú, batallón que fue disuelto 
durante la "guerra civil peruana de 
1865, Finalmente, no hay que olvidar 
«ue los bolivianos organizaronuncuer- 
po de bomberos que cooperó enel com 
bate del Callao (41), 

Consecuente con la política Interna. 
clonal adoptada, Bolivia, por decreto 
de 10 de febrero de 1866, abrogó la 
ley de 5 de junio de 1863, que facule 
taba ul Gobierno para declarar la 
Guerra a Chile, envió a don Juan Ra. 
món Muñoz Cabrera como su represen 
tante a Santiago, con el objeto de 
reanudar relaciones y prestar la ad» 
hesión de Bolivia a Chile en su gue- 
rra contra España, lo cual se hizo 
en Santtago el 22 de marzo, Simultá» 
úneamente, Chile había despachado adon 
Aniceto Vergara Albano a La Paz, con 
el carácter de Ministro Plenipoteneta» 
rio, Vergara Albano y Donato Muñoz 
firmaron en La Paz, un convento más 
O menos similar al firmado en Santla» 
Ko, en ese mismo mes de marzo (42), 

Cestión análoga de adhesióncon Perú 
y con Ecuador le cupo desempeñar a 
don Juan de la Cruz Benavente en Ll- 
ma (49) Por oficlo de 10 de febrero 
de 1866, el Ministro de Relaciones Ex 
teriores de Bolivia, comunlcaba al del 
Perú que enviaba Instrucciones preci» 
sas a su representante en LI 2 para 
materializar la adhesión de Bolivia 
a la allanza contra España (44), Una 
vez Megadas, Benavente abriblas nego 
claciones cón la Cancillería Perua- 
na, con fecha 14 de marzo (45),me- 
dlánte oficio, al cual don Toribio Pa. 
checo, Canciller del Perú respondio: 
“Habiendo puesto la comunlcación de 

E, en conocimiento del Jefo Supremo, 
me 'ha encargado manifestar a V.Ev, 
la profunda satisfacción que le ha Caus 
sado el noble procedimiento del Go- 
bierno de Bolivia, tan digno de los sen- 
tmientos eminentemente americanos 
de que siempre se ha hallado animado, 
Y también ha complacido sobremanera 
a $,E, que el Goblerno de Bolivia has 
ya querido dar en esta ocasión u 
mueva prueba de confianza, haciendo 1 
debida fusticia a los Importantisimos 
servicios que V.E, ha prestado a la 
causa americana... Me habría pues, 
apresurado sin pérdida de lempo, ase: 
falar a V.E, el día y la hora en que 
habíamos de poner el sello a una ad- 
hesión que, por parte de Bolt 
Hmamos ya como consumada... mas, 
como quiera que en esa negociación 
debe también intervenir nuestra alía. 
da la República de Chile, me dirijo 
hoy mismo a su representante en Ll 
ma para que se sirva decirme SÍ se 
halla pronto a concurrir a tan impor- 
tante acto. Tan luego como recita su 
contestación me apresuraré a poner» 
la en conocimiento de V.E,* (40), 


CANTO A 


(Viene de la Pag, 2) 


La hispánica bravura fue vencida, 
por tu gloria nacieron eincohermanas, 
cinco Estados a quienes diste vida. 


¡Qué victorias subliman tus anales”: 
de Boyacá tu inconcebible triunfo, 

enCarabobo tuesplendor, icuángrande:, 
al cimentar en tu obra un nuevo mundo 
en las campañas de tu 11d triunfante. 


Ya eres el conductor de dos naciones, 
Venezuela y Colombia se liberan, 
pero quedan al sur los españoles. 
Mas levanta en tu lucha otra bandera 
de Pichincha los fnclitos colores. 


En la vasta corona de los Andes 
de Junín los clarines resonaron 
perpetuando tu nombre en las edades; 
es admirable acontecer humano 
Que proclama tus gestas inmortales, 


Ayacucho fue cima legendaria, 
definitiva etapa del esfuerzo 
de tu admirable gesta libertaria. 


No fuíste sólo vengador del Inca 
o del Indlo humillado por el fuerte, 
fuiste también el gento que se anima 
con la luz del ideal fijo en tu mento, 
hacer de América una tierra unida! 


Y ese empeño del rumbo que legaste 
como suprema aspiración humana, 

es fuerza, es razón de nuestro alarde, 
pero no puede realizar tu hazaña 

y mantiene un simbólico estandarte. 


La perfídia del hombre la detiene 
y su ambición la ultraja y la posterga, 
forjando con su lucha Impenltente, 
sin comprender tu majestuosa idea 
anárquicas contiendas que te ofenden. 


Verbalmente, Benavente comuntcoal 
Canciller peruano que Bolivia hablu 
acreditado un ministro en Santiago con 
el objeto de ajustar con Chile la adhe= 
sión de Bolivia a la alíanza, Por supar» 
te, el representante chileno respondió 
a la consulta de la Cancillería perua- 
na, manifestando que también Chile 
habla enviado un diplomático a Bollvla 
con Idéntido fin (47), Por sugerencia 
del canciller peruano se esperaron no= 
ticlas de tales gestiones, lo cual re- 
trasó la adhesión de Bolivia a la Allan: 
za hasta el 11 de abril de 1866, fecha 
en que se supo en Líma el bombardeo 
de Valparaíso por la escuadra espa» 
ñola al mando de don Casto Méndez 
Núñez (49), 

Por el Tratado de Adhesión de Bo= 
Mvla, a la Allanza entre el Perú y 
Chile, Bolivia reconocía comprome- 
tidos los derechos e Interesesamerica. 
nos en la guerra que esos países sos» 
tenían con España, y se comprometía 
a tener expedito su ejército tanto en 
el interior de la República como en el 
Litoral, Además ambos países se com= 
prometían a pagar por mitades los 
gastos ocasionados por el Ingreso de 
tropas del otro en su territorio (49), 

Luego de bombardear Valparaíso, 1 
escuadra española se dirigió al Callao 
con idéntico fin, llegada el 25 de abril, 
al día siguiente el Jefe español anunció 
el bloqueo dando cuatro días de plazo 
para que los extranjeros pusiesen a 
salvo sus intereses, El lo, de mayo, 
el marqués de Miglloratl, ministro res 
sidente del Reino de Italia en Lima, 
hizo un Gltimo y dramático esfuerzo 
para evitar el combate y sentar las 
bases de la paz, De este modo, a las 
mueve de la noche, se reunieron en el 
despacho del Ministro de Relaciones 
Exteriores don Torlblo Pacheco, el De= 
cano del Cuerpo Diplomático acreditado 
'0n Lima don Juan de la Cruz Benavente 
enviado extraordinario y ministro ple- 
nipotenciarlo de Bolívia, el Marqués de 
Migllorati, don Marcial Martínez, en- 
cargado de negocios de Chile, don José 
Simeón Tejada, Secretario de Justicia 
y don Manuel Pardo, Secretario de Ha- 
cienda y Comercio del Perú, 


El Marqués expuso que, a su fulelo, 
la causa de la guerra entre España 
y la República del Pacífico era el 
temor de éstas a que España les fue- 
se a arrebatar su independencta; y no 
siendo esa la intención española, se 
podía, con tal base, Iniclar las conver= 
saclones de paz, Marcial Martínez, le 
rebatió argumentando que noera sensa. 
o creer que alguna nación sudamerica. 
na pudiese perder su independencia 
frente a España, a lo cual el Marqués 
respondió leyendo el artículo 10, del 
Tratado de 5 de diciembre de 1865, 
Benavente pidió al representante ita: 
Mano las bases concretas paraunarre- 
elo, Miglloratl contesto que bastaba 
con la principal, esto es, la no Inten- 
ción de España de reconquistar alos paf- 
ses sudamericanos, Don Manuel Pardo 
manifestó que la única base de arre- 
glo sería el saludo, por parte del jefe 
español, a las banderas aliadas y el 
reliro Inmediato de la'escuadra, Bena. 
vente por su parte adujo que el objeto 
fundamental de la allanza estaba cum= 
plido, dada la impotencia de España, y 
que la escuadra invasora abandonaría 
el Pacífico de un momento a otro, 
Que Bolivia renunciaba al saludo, siem: 
pre que lo reciblesen Chile y el Perú. 
Don Marcial Martínez añadió que no 
había substancia en la proposición del 
Marqués, Que Méndez Núñez no hallan= 
do que hacer, quería sacar partido de 
una quimera, Que la base de todo post- 
ble arreglo era el retiro de la escua. 
Gra, Miglloratl manifestó que el retiro 
de la Escuadra no le parecía posible 
dada la guerra que exisifa entre España 
y el Perú, Y como se insístiese, por 
parte de los otros concurentes, en el 
saludo y retiro inmediato de la escua» 
dra, el Marques de Migllorat! dío por 
finalizado su empeño manifestando que 
“no ensontraba términos de que poder 
formar caudal para continuar suempeño 
oficioso y que por el Instante daba de 
mano su espontánea ambición” (50), 

Al día siguiente, como es subido, se: 
realizaba el combate del Callao, cuyo 
resultado comunicó Benavente Inmedia- 
tamente a: su Gobierno, al cual ofíclaba 


BOLIVAR 


Le diste alas demaslado grandes 
y no puede volar, su triste sino, 
ho puede como tú vencer los Andes. 


Si bien el canto tu figura exalta 
y el orbe admira tu sin par grandeza. 
St el verso en rimas tuesplendor alaba 
y en gran ofrenda tu valor ostenta 
recordando tu imagen soberana. 


SI el guerrero que fulste nadie Iguala 
en la amplitud del majestuoso tran 
hay algo más que tu recuerdo guarda; 
la plenitud de vida que Jegaste, 

que con fervor de patria te consagra. 


Concebiste formar un gran Estado 
con hermanas repúblicas dispersa: 

diste la libertad al que fue esclavo, 
en un anhelo de expansión suprema 
para hacerlo del mundo ciudadano. 


La ingratitud no mancilló tu glorla, 
mita ambición redujo los portentos 
de tu epopeya, que juzgó la historia. 


No has arado en el mar, porque el 
mandato 
que a los hombres hiciste , está vivo, 
el sueño de tus obras exaltado 
indicando de América el camino 
sublima empeños cada vez más altos. 


Si bien la ínsana deslealtadte ha herido 
en anárquicos pueblos que formaste, 
de libertad y unión será su Sino; 
al superar con su grandeza el Ande, 
de una gran patría mostrará el prodigio. 


De la humana perfidia la inconsciencia 
amengua su pasión y su egolsmo, 
ya se oye el grito de tu lucha egregla 
para hacer venturoso este destino 

de unidad en Ámbitos de América. 


Nosembrasteen los vientos tu simiente, 
porque alientan las normas que legaste 
como orgullo y razón de un continente. 


nuevamente, el 11 de mayo, en los ter- 
minos siguientes: A la derrota de la 
poderosa Escuadra Española, de que dí 
cuenta a V.G,, ha seguido la más triste 
y humillante de las decepciones: ayer 
fugó de las aguas de San Lorenzo don- 
de se conservaba al ancla, a distancia 
de diez millas de la bahía. 

El Almirante Español que no pudo ven- 
cer en el Callao en el combate inmor- 
tal para el Perú y para a América de 
2 de mayo, ha podido asegurar sin em» 
bargo en su despacho del día 9 para el 
Ministro británico, que V.G., hallará 
impreso en los dlarlos que acompaño, 
que ha castigado al Gobierno del Perú 
con el bombardeo del Callao... Vuelvo 2 
felicitar a Bolívia y a su Goblerno por 
el glorioso triunfo del 2de mayo" (51), 

Además Benavente se apresuró a fe- 
licitar al Gobierno Peruano, felicita: 
ción que fue respondida por don Toriblo 
Pacheco así: “Bolivia que sintió con 
el Perú el peligro que amenazaba alas 
Repúblicas Americanas al hacer la 
alíanza de 5 de noviembre de 1863, 
ve con razón en el triunfo del Callao 
la victoria de América, 

YO me felicito con V.E, de un triunto 
que pertenece a muestra allanza* (52), 

En Bolivia el 2de mayofue celebrado 
ruldosamente por el Gobierno y el pué= 
blo, e Incluso se decreló tal fecha co- 
mo da cívico de Bolívia (59), Además, 
siguiendo las sugerencias de Penaven- 
te, el Goblerno Bolíviano otorgó una 
medalla de oro para los vencedores 
del Callao, Ablao y los captores de la 
Esmeralda (59). 

Ulteriormente Benavente canjeó el 
Tratado de Adhesión, con fecha 19 de 
mayo, y le cupo actuar enlas gestiones 
diplomáticas encaminadas a restable- 
cer la paz entre España yulas Repú- 
blicas alladas, Así el 28 de mayo se 
reunió, en el despacho de don Torfbio 
Pacheco, con los representantes de 
Ecuador” y Chile, don Benigno Malo y 
don Marcial Martínez, con el objeto 
de considerar la pregunta del Gene» 
ral Hovey, representante estadouniden- 
se en Lima, sí acaso escucharían las 
4 repúblicas la sugerencia de paz del 
Presidente de los EE.UU, Los com 
sultados, después de maduro examen, 
respondieron afirmativamente, con la 
reserva de que tal vez la política e5= 
pañola podía haber variado desputs del 
2 de mayo, 

Algunos meses más tarde, en octu 
bre de 1866, Benavente recibía la pro. 
puesta de buenos ofíctos de los Gobler= 
nos de Francia e Inglaterra para el 
restablecimiento de la Paz con Em 
paña, por Intermedio de M, Lezeps, 
representante francés en Lima (55), 
Benavente respondió que Bolivia estaría 
dispuesta a aceptar tales buenos oflelos, 
pero que era menester esperar el re- 
torno del Ministro de Relaciones Ex= 
teriores de Bolivia, que por entonces 
se encontraba celebrando conferen- 
clas en Santiago de Chile (50), 

España, por su parte, despubs del 2 
de mayo realizó una contradictoria 
política; así, hizo reparar sus navíos 
maltrechos en Río de Janeiro y anunció. 
que enviaría una segunda expedición 
al Pacífico (57). Mientras Solleltalva 
los buenosoficios de otras potencias,. 
De alif que con toda agudeza Benavent 
manifestara a la Cancillería boliviana, 
en su despucho de 19 de noviembre de 
1866: “Ante apreciaciones tan diferen» 
tes, yo creo, Señor, que la verdad de 
la situación es que España está intere- 
'sada esonctalmente en lapaz, pero bajo 
el ausplclo de sus locus pretensiones, 
para apoyárlas os que hace aparatos” 
de guerra” (59), 

Benavente, una voz más tenía razón, 
la guerra entre España y las cuatro 
Alladas del Pacítico Sur habla termina. 

lo, 


JUAN SILES GUEVARA 
La Paz, 23 de marzo de 1966 
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1) Cif. Oficlo de Juan de la Cruz Bena= 
vente “al Ministro de Rel, Ext, de Bo= 
livia, Lima, En Archivo del Ministe= 
rio de Relaciones Exterlores de Bo= 
via (en sigla A.M.R.E.B,) Legación 
de Bol. en Perú, 

2) Ver: Alcides Arguedas: “Historia 
de Bolívia, La Piebe en acción, 1848- 
1857". Barcelona, 1 279. 

3) Rel, Alcides Ár lsioria de 
Bolivia, La Dictadura y la Anarquía. 
1857. 1864. Barcolona, 1926.p. 250. 
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Paz, s/t.pp. 373-384. 
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10-111. 1864, A.M,R,E.B, 

10) Cif, Ol, Leg. Bol, en Perú de 5- 
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Bol. en Perú de 16-IIL-1864, 
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Bol. en Perú de 19-1V-1804,A.M.R.E.B. 
14) Cif, Of. Ler. Bol. en Perú de 21: 
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13-V-1864, A.MR,E,B, 

13) Cif. Of. Leg. Bol. en Perú de 
18-V, y 25-V-1864, AM,R.E.B, La na 
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de Bolívia bajo la administración del 
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378-380, 
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ESP, 
55) Of, Leg, de Francia en Porú a Leg. 
Bol, de 2-X-1866, A.M.R.E,B, 
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58) Ollelo Leg. Bol. en Perú de 19 
XL-1866, AM,R.E-B,, 


ARTURO BORDA 


(Viene de la Pág, 1) 


obra erudita y estéticamente es- 
tudíada de Tamayo, Nuestro pintor 
fue amigo de otro poeta bolivla= 
no; Juan Capriles, Borda que vi 
vió los últimos tiempos del mo- 
dernismo, aquel movimiento pro- 
tagonizado en Bolívia por Jaimes 
Freyre, Reynolds y Tamayo tuvo 
ante él una reacción totalmente 
humana. Sin embargo hay en su 
arte algo de la nostalgla clásica 
de los parnaslanos. Esto es evl- 
dente en su cuadro “Críticaal al 
te moderno”. 

En sus múltiples escritos Bo; 
da habla del arte y allí nos dic: 
“creo que el fín primordial del 
ARTE ES LA BELLEZA, polífor- 
me y protelforme -y que la inca- 
pacidad de poder realizarla- ha 
formado liviana y fácilmente, sin 
esfuerzo nl estudio, como los fu- 
turistas, cubistas, surrealista: 
y Otras 'groseras escuelas m 
marracheras de estupídeces, y 
ha contribuido a formar legiones 
de locos del absurdo, producien= 
do trabajos que repugnan al gus- 
to estético más elemental por su 
Ininteligíblidad y fealdad”, y aña. 
de “que los atríbutos de la Belle- 
Za son: el Amor, el Saber, la 
Fuerza y la Justicia en la 
ARMONIA”, 


